


“Nací en Getsemaní, en un mes de octubre 
de hace muchísimos años en una casa llena 
de gratos recuerdos. Ahí vivían mis padres y 
también mi abuelo con su familia. Era una casa 
muy espaciosa. Mi abuelo era maestro de obra y 
la construyeron con su hermano. Mi padre, Julio 
Calvo, era sandiegano y mi madre, Magdalena 
Periñan, getsemanicense de pura cepa, como mi 
abuelo, de una de las familias más reconocidas y 
que llevan más tiempo en el barrio”.

“Mis tías se fueron casando y algunas, que-
dándose en la casa paterna. Antes las familias 
acostumbraban a vivir juntas y mi abuelo no 
quería separarse de ellas. Como la casa era tan 
grande, mi abuelo le propuso a mi padre que 
le comprara una parte para que construyera la 
suya. Es que el patio era un gran solar, que tenía 

una salida a la 
calle a la que 
le llamaban 
“puerta del 
campo”. Lo 
que compró 
mi papá venía 
a ser como la 
tercera parte 

del lote original. Ahí acabamos de crecer todos, 
en un ambiente muy sano, al lado de nuestras 
tías y primos”.

“En ese patio nosotros podíamos jugar felices, 
sin necesidad de salir a ningún lado ni de buscar 
más amigos porque entre hermanos y primos 
éramos muchos. Jugábamos a la cuerda, al 
escondido, a la sortija tija tija, a la penca escon-
dida Mis hermanos se demoraban haciendo 
caminitos para jugar a la bolita y cuando tenían 
lista la línea para empezar, yo se las había 
tapado del otro lado. Todavía nos reímos de eso. 
Yo era la más traviesa de todos. Pero también 
desde pequeña me crié con gusto por la edu-
cación. Me gustaba sentarlos a la manera del 
colegio y empezar a contarles cosas y enseñarles 
como si fuera la maestra”.

“Soy la mayor de los siete hermanos. Después 
de mí vienen Javier, Elías, Ester, Nasly, Elizabeth 
y Luis, el menor. Mis hermanos varones fue-
ron muy activos en la vida de barrio y grandes 
amigos de los muchachos de la cuadra. Recuerdo, 
por ejemplo, a Jairo Narváez; a Robertico Sal-
gado, que vive todavía en la misma calle; a Ani-
bal, el hijo de la señora Esther María; a los seño-
res Bustamante, que ya se mudaron del barrio; a 
los Caballero; y en la casa de la seño Idalia, que 
también es de la época, vive un hermano suyo. 
Se la pasaban jugando béisbol y existía entre 
ellos una inmensa camaradería. Era una de las 
calles más sanas de Getsemaní, que en esa época 
empezó a sufrir por el expendio y consumo de 
droga. Afortunadamente, y doy gracias a Dios, 
mi familia y otras del barrio no fueron afectadas 
por ese flagelo. Crecimos con ese problema muy 
cerca, pero no nos llegó a tocar. Mi padre nos 
crió con las leyes de antes, con el respeto, la auto-
ridad y la obediencia. Y mi madre, una señora 
muy dulce, nos enseñó muchas cosas sobre Dios, 
sobre el amor Así crecimos y llegamos a ser 
todos profesionales”.

“En nuestra cuadra también vivían los Zapata 
Olivella, aunque ya ellos eran mayores. Yo era 

MIRNA
CALVO PERIÑÁN
MAESTRA DE CABILDO

E n la calle del Espíritu Santo nació y allí se mantiene su casa de 
toda la vida. Es la misma calle de la escuela La Milagrosa, donde 
trabajó desde 1997 y ha sido la gran animadora del Cabildo Estu-

diantil. Este marzo reciente se jubiló. Un buen momento para rendirle 
homenaje a ella y sus tres compañeras, maestras getsemanisense de la 
única escuela que aún queda en el barrio.

una niñita, pero recuerdo que Delia Zapata 
hacía prácticas con su grupo de danza al frente 
de la casa, donde quedaba el antiguo Sindicato 
de Choferes, que toda la vida le perteneció al 
Distrito. Nosotros chiquiticos escuchábamos 
esos tambores que nos atraían. Después ella se 
mudo y allí se quedó su hermana y puso una 
tienda que se llamaba ‘La Dicha’. Nos poníamos 
a verlos bailar, pero nunca me anime no por-
que no hubiera querido, sino porque mi papá 
era muy estricto y tenía unas leyes que quería 
que tú las cumplieras: nosotros lo que teníamos 
era que estudiar”.

“Mi papá era visitador médico de los Labo-
ratorios Winthrop, los del Mejoral, el Asawin y 
esos medicamentos muy populares. Mi mamá se 
dedicaba a las labores de la casa y se encargaba 
de sus hijos. Entonces ese laboratorio pagaba 
muy bien y en la casa, a pesar de que éramos 
siete hijos, no nos faltaba nada. Sin lujos, pero 
teníamos de todo”.

PROFESORA DE PUEBLO Y BARRIO //  “Mis 
hermanos estudiaron en el colegio La Esperanza, 
en el Centro. Yo hice la primaria en la anexa a la 
Escuela Normal, en la calle Baloco. El bachille-
rato lo hice en el Soledad Acosta de Samper, que 
quedaba en la calle de la Media Luna y todavía es 
uno de los mejores colegios de Cartagena. Siem-
pre fui una muy buena estudiante, pero ¡sí que 
me gustaba hablar! Por eso era lo único que me 
regañaban. Al terminar bachillerato estudié los 
dos años de pedagogía en la Normal Piloto para 
tener el título de maestra superior. De inme-
diato empecé a trabajar y al tiempo estudié la 
licenciatura en Ciencias Sociales, en la Univer-
sidad Libre. Comencé en el colegio José Arnoldo 
Marín, en Ternera y seguí en otros dos colegios 
en los barrios El Prado y El Bosque”.

“Después, en el Omaira Sánchez Garzón, 
de La Candelaria me correspondió hacer una 
labor muy bonita porque los estudiantes tenían 
muchos problemas, no solo escolares sino fami-
liares. Trabajamos no solo con los muchachos 
sino con sus familias. Hicimos muchos proyec-
tos. Fueron unos tres años memorables hasta que 
me trasladaron al Centro porque estaban reubi-
cando a los docentes para que estuvieran cerca 
de sus casas. Resulta que me asignaron al colegio 
Hijos del Chofer, frente a la casa de mi mamá 
y en donde yo crecí. Luego hubo otro traslado 
al Mercedes Ábrego -cuando funcionaba en la 
Escuela-Taller, en la calle de Guerrero-. Por fin, 
en 1993, me asignaron a La Milagrosa. Una de 
las grandes razones fue que doña Cecilia Gonzá-
lez, la rectora, que en paz descanse, fue a hablar 
a la Secretaría de Educación para pedir mi 
traslado. Duré muchos años al frente del área de 
sociales en los grados de Educación Media”.

“En los primeros años trabajando como 
docente conocí al amor de vida, Rodrigo 
Rodelo Vásquez, abogado de profesión y tam-
bién docente. Nos enamoramos y formamos 
nuestro lindo hogar, del que nacieron Luis 
Alfonso, que es ingeniero civil, y Rodrigo, que 
es odontólogo. Con mi esposo y los niños vivi-
mos un largo tiempo en la calle Pacoa. De ahí 
compramos nuestro apartamento en Papayal, 
donde terminamos de criar a los muchachos 

y hace unos diez años nos pasamos para el 
Pie de la Popa”.

UN CABILDO DE MUCHACHOS //  “Hasta marzo 
pasado estuve en La Milagrosa, gracias a Dios, 
haciendo también una labor trabajando con mi 
barrio querido, con los hijos de las personas que 
ya conocía, con mis vecinos. Desde el comienzo 
tuve una muy buena acogida y empecé a trabajar 
en el Cabildo, uno de los proyectos bandera de la 
institución educativa. Eso surgió cuando Gimaní 
Cultural sacó el Cabildo que ahora es tradición 
y se pensó que desde lo pedagógico se podía 
trabajar muy bien con ese tema. Empezamos a 
planearlo todo con la comunidad y Gimaní Cul-
tural nos ayudó mucho, nos daban ideas y nos 
dictaban talleres”.

“Realizamos un proyecto artístico con com-
ponentes pedagógicos en el que participó activa-
mente toda la comunidad educativa. A los estu-
diantes los motivaba ver a sus padres desfilando, 
celebrando la Independencia con mucho cariño. 
Nuestro trabajo como profesores era reforzar esa 
labor de Gimaní Cultural y mantener vivas esas 
tradiciones, el sentido de pertenencia y también 
el rescate de la memoria histórica. El primer 
desfile del Cabildo Estudiantil se hizo por las 
principales calles de Getsemaní: Espíritu Santo, 
Pedregal, Media Luna, calle Larga. Llegába-
mos a la plaza de la Trinidad por la avenida del 
Matadero 
que ahora 
se llama del 
Centena-
rio. Luego 
por la calle 
San Andrés 
salimos a 
la calle de 
Guerrero 
hasta llegar 
a la Trinidad, donde hicimos los bailes y las 
representaciones. Entre las primeras reinas que 
tuvo nuestro cabildo estudiantil estuvieron las 
hermanas Haissa y Eliana Hoyos Vega, nietas de 
la señora Lorencita, que vivía en la calle Lomba. 
Las reinas salían con su vestido pomposo, sus 
maracas y la acompañaba la corte del ritual del 
Cabildo con las danzas de la cumbia, el fandango 
y la gaita. Era muy bonito”.

“Mi esposo se pensionó como docente el año 
antepasado, pero sigue activo como abogado. 
Él me propuso entonces que también me reti-
rara y que con las cesantías nos dedicáramos a 
viajar un tiempo, perdernos por el mundo. Pero 
estuve dándole espera porque me hacían falta 
cosas y no quería dejar a mis queridos estu-
diantes a la deriva por medio año. Siempre le 
tenía un pretexto. Y entonces llegó el 2020. Al 
comienzo dije: -En junio me retiro. Después de 
las vacaciones ya no regreso-. Pero vamos a ver 
que Dios dispuso otra cosa. Nos llegó el Covid 
y a mí me daba lástima dejar a los muchachos a 
mitad de camino en la pandemia. Decidí llevar-
los hasta el final. Mi esposo me tuvo paciencia, 
pero terminando el año me dijo: -Dentro de 
poco nos vamos a vacunar y es hora de que 
pienses y te retires para ponernos a viajar y 
a gozar la vida. Nosotros ya cumplimos las 

metas con nuestros hijos y logramos llevarlos 
a donde están-”.

“Yo también sentía el deber cumplido con mi 
compromiso de educar y orientar a mis niños 
y jóvenes. Pero con lo de mi retiro me decía: 
-Hay que organizar algo para que la tradición 
del Cabildo Estudiantil siga viva y siga mejor-. 
El rector Germán Gonima nos propuso hacer el 
cabildo virtual y organizamos un buen equipo de 
trabajo que se sumó a los esfuerzos que hacíamos 
con la profesora Maura Ruíz como responsables 
del proyecto. Ese cabildo virtual fue muy exitoso. 
Trabajamos con los muchachos con las distintas 
culturas que vinieron de África y cómo su huella 
nos llega hasta manifestaciones actuales como 
la champeta. Los estudiantes organizaron su 
cabildo- foro y lo expusieron virtualmente. Tuvi-
mos algunos historiadores e investigadores y tam-
bién presentamos el cabildo festivo virtual que 
trabajó la profesora Laura: los niños hacían desde 
sus casas las danzas propias con los vestuarios del 
colegio, que les facilitamos. Se recopilaron todos 
esos videos y al final se subió uno solo que los 
compilaba como presentación del cabildo festivo”.

“En La Milagrosa yo recién dejé de trabajar, 
pero no la voy a olvidar nunca. Al irme les decía 
a mis compañeros que va a ser difícil que se 
olviden de mí porque allá voy a estar siempre, 
así sea de voluntaria, porque amo a mi colegio y 
siempre estaré pendiente de colaborar con ellos”.

AL MUNDO, POR UN RATO // 
“Cuando estemos vacunados 
con mi esposo vamos hacer el 
viaje prometido y luego de eso 
voy a dedicarme a mi fami-
lia, sobre todo a mis nietas 
Gabriela Lucia y Helena Sofía, 
para darles todo ese tiempo 
que les quité. No he tenido 
oportunidad de gozarlas como 

es debido, menos este año que pasó porque con el 
cuento de la virtualidad no teníamos horario que 
nos alcanzara, atendiendo a padres y estudian-
tes hasta horas de la noche, en medio de clases, 
calificar guías, reuniones, consejo académico y 
todo lo demás. Yo les estaba robando ese tiempo 
a ellas, les quite su calor de abuela y me dije 
-Ya está bueno-”.

“Soy cartagenera pero primero soy getsema-
nisense. Este ha sido mi barrio toda la vida. Amo 
mi calle, amo a mi gente, nuestras costumbres y 
a mis estudiantes a quienes siempre llevaré en mi 
corazón. Aquí la gente tiene una solidaridad, los 
problemas de uno los vive el otro, el vecino esta 
pendiente de los demás, de cómo salir adelante. 
Hay alumnos que me dicen -Mire, seño, esta es 
una tía mía- y yo que conozco quién es quién en 
el barrio sé que no lo es, pero es que en Getse-
maní todos somos una misma familia. Antes 
de la pandemia no me bastaba con ir de lunes 
a viernes a La Milagrosa sino que los fines de 
semana nos íbamos con mi esposo a la casa de 
mi mama y nos vivíamos esa vida de barrio: nos 
sentábamos en la puerta de la casa a hacer tertu-
lia con los vecinos, íbamos a comer y a disfrutar 
de la gente jugando sus cartas y su dominó, del 
olor a la comida de las casas. Eso para mí es 
la felicidad”. 

Después, en el Omaira Sánchez Garzón, de 
La Candelaria me correspondió hacer una 
labor muy bonita porque los estudiantes 
tenían muchos problemas, no solo 
escolares sino familiares. 

Las fotografías de artículo y portada fueron 
tomadas por Rodrigo Rodelo Calvo.
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CALLE DEL ARSENAL
SEGUNDA PARTE

BALUARTES Y UN MURO ALTO //  No hablamos 
de la muralla, que merece un capítulo aparte. El 
sistema defensivo de Getsemaní fue construido 
entre 1631 y 1636. Del lado del Arsenal había 
tres baluartes, del que solo queda uno en pie: el 
Baluarte de San Lorenzo o, como lo conocemos 
hoy, El Reducto. Los otros dos eran el baluarte 
de Santa Isabel, que sobresalía de la línea recta 
de fortificación y cuyos cimientos se encuentran 
parcialmente sumergidos en aguas de la bahía; 
y el baluarte de Barahona, en la esquina que da 
hacia el Centro, sobre cuyos cimientos se edificó 
parte del viejo Mercado Público y que ahora 
ocupa el Centro de Convenciones.

Por el lado del Arsenal no se erigió una 
muralla alta con contrafuertes, como en el resto 
de la ciudad, sino apenas un muro alto. Apenas 
más alto que una tapia. No se consideró nece-
sario hacerlo más fuerte pues ese flanco estaba 
resguardado por los tres baluartes citados arriba 
y que se complementaban con las otras piezas del 
sistema defensivo, como el Pastelillo, en Manga.

Los historiadores tienden a coincidir en que 
una función adicional de ese muro era controlar 
el contrabando que abundaba en toda la ciudad y 
que España intentaba atajar con poco éxito. Era 
un raudal de productos extranjeros que atenta-
ban contra sus arcas.

LANCEROS Y PADILLA //  Y avanzando en el 
tiempo hasta unas pocas décadas antes de la 
declaración de Independencia nos encontramos 
que en el Arsenal coinciden el Apostadero de la 
Marina y las tareas de mantenimiento del sis-
tema defensivo amurallado. Esa conjunción será 
clave en 1811. Los “pardos” -es decir, la población 
resultante del mestizaje tempranero que se vivió 
en nuestra ciudad en la época colonial- habían 
ganado mucho terreno. El sistema amurallado 
requería interminables labores de manteni-
miento y reconstrucción. Y el apostadero tam-
bién requería buenos trabajadores, además de los 
marinos. Quienes comandaban esos esfuerzos 
usualmente eran hombres con formación y hábi-
tos militares. Labores especializadas como la 
carpintería, la herrería o la construcción tenían 
un esquema rígido de aprendices, artesanos y 
maestros. Y lo común era que estos hombres 

tenían un entrenamiento 
militar básico y una organi-
zación prevista en caso de un 
ataque pirata. Eran la milicia. 
Los lanceros de Getsemaní, que 
inclinaron la balanza a favor 
de la independencia de España 
eran esos artesanos con disci-
plina militar cuando esta fuera 
necesaria eran Por eso se les 
temía: significaban la gente con 

mayor nivel de organización y destreza militar 
entre los civiles cartageneros. Y su escenario 
natural eran ese playón y las calles aledañas.

Por ello, una vez lograda la liberación de 
España, había gran preocupación de que los 
“pardos” -y eso quería decir Getsemaní, el 
barrio donde más se concentraban- se toma-
ran el poder. La “pardocracia”, como se le 
llamó despectivamente era lo que encarnaban 
hombres como Pedro Romero o el almirante 
José Prudencio Padilla, que tuvo una casa en 
un predio de gran tamaño aproximadamente 
donde quedó el teatro que llevó su nombre en la 
calle Larga y en el que hoy funciona el Centro 
Comercial Getsemaní.

Justamente Padilla y sus hombres comen-
zaron su gran gesta de la noche de San Juan 
por el flanco del Arsenal. Era el 24 de junio de 
1821. Habían estudiado al detalle los cambios de 
ronda. Aprovechando la oscuridad de la noche se 
tomaron los tres baluartes en una batalla sigi-
losa, a punta de espadas y cuchillos para no aler-
tar con ruido de disparos o pólvora al resto de 
posiciones españolas en la bahía y el castillo de 
San Felipe. Esa noche comenzó la liberación de 
Cartagena, a su vez el último bastión español en 
la Nueva Granada. Por el Arsenal, pues, se inicia 
el sello definitivo de la Independencia nacional.

Solo por eso merecería mantener la memoria 
histórica de esta calle y de su tradición, pero esta 
calle aún tenía muchísimo más por ofrecerle a 
nuestra historia y tradición.

SIGLO XX //  La foto de 1893 que publicamos en 
la edición pasada revela cómo la parte del Arse-
nal más cercana al Reducto -donde comienza el 
puente Román- estaba casi pegada a la muralla 
baja formando una calle estrecha apenas más 
ancha que la acera actual. De hecho, debajo de 
la calzada vehicular actual están los vestigios 
de la antigua muralla. En la foto se ven pocas 
construcciones y sí bastante vegetación. Hay que 
recordar que en general estos predios eran en la 
Colonia los patios de las casas que daban sobre la 
calle Larga. Eso se ve aún hoy, con varios predios 
que tienen acceso por ambas calles.

Salvo El Reducto, el resto del sistema defen-
sivo del Arsenal fue demolido en 1902 para 

permitir la construcción del Mercado Público. 
Hoy sería impensable, pero en aquel momento 
no lo era. Aunque hubo algunas voces de pro-
testa en general se consideraba que las murallas 
eran fuente de desaseo y atraso. Y el Mercado 
Público era la primera gran obra pública de una 
ciudad que por fin, después de un siglo, se empe-
ñaba en salir del marasmo en el que había caído 
tras la Independencia.

Y el Mercado Público, abierto en 1905, marcó 
casi todo el siglo XX del barrio. El edificio 
principal era un rectángulo que ocupaba lo 
que hoy es el Patio de Banderas y el flanco del 
Centro de Convenciones que da hacia el Centro. 
Hacia 1920 en paralelo a la calle del Arsenal se 
abrió el sector de carnes y, en 1925, el sector de 
granos. Todo ello activó un comercio paralelo en 
los predios del Arsenal, donde abundaban todo 
tipo de negocios.

Más allá del sector de granos y hasta llegar al 
baluarte del Reducto se organizó un puerto al 
que arribaban productos traídos del litoral y las 
riberas de ríos como el Cauca y el Atrato. Había 
sectores para los cocos, para los plátanos y para 
el carbón. Aquello era un playón enfangado, 
repleto de goletas y embarcaciones. Entrando a 
las aguas y con un camino soportado por estacas 
había una letrina de uso público.

Frente a ese sector se iban alzando a la par 
bodegas, negocios y edificios. Una mirada rápida 

E n la edición anterior exploramos cómo la calle 
del Arsenal nació de la conexión entre el agua y 
los lotes traseros de la calle Larga; que el playón 

original fue rellenado de a pocos con las sobras de las 
carpinterías de ribera y también de basura, autorizada 
por el Cabildo. También vimos cómo se estableció al 
Apostadero de la Marina -antecesor colonial de la actual 
fuerza naval- y donde, además, se reparaban barcos.

Salvo El Reducto, el resto del sistema 
defensivo del Arsenal fue demolido en 1902 
para permitir la construcción del Mercado 
Público. Hoy sería impensable, pero en 
aquel momento no lo era.

IDALIA ANGÉLICA CASTILLA BERNETT

L a ‘seño’ Idalia, otra profesora 
de La Milagrosa y nativa de 
Getsemaní, nos escribe de 

su propia mano la historia de su 
vida como docente hasta llegar al 
barrio de sus amores.

Nací el 28 de noviembre de 1970 
en nuestra casa de la calle del Espíritu 
Santo. Durante el parto mi madre se 
vio delicada de salud. Casi no nazco. 
La ‘seño’ Verbel, que era la partera, dijo 
que debían hacerme una transfusión de 
sangre urgente y así se hizo. Me recu-
peré lentamente y mi madre también. 
Ella se llamaba Elida Bernett de Castilla 
y mi padre, Fernando Castilla Gálvez. 
Vivíamos con nuestra familia paterna. 
A mi abuela  todos la llamaban la señora 
Chanchi. Mis tías Matilde y Ramona, así 
como las personas conocidas de la fami-
lia venían de los pueblos a hospedarse en 
mi casa, pues mi abuela tenía la tradi-
ción de ayudar a todas sus amistades de 
la zona rural. Como es una casona, había 
lugar para los que iban llegando. Estudié 
mi primaria hasta segundo elemental 
en mi casa, pues mi tía Mati tenía una 
escuela de banquitos y muchas familias 
del barrio colocaban a sus hijos ahí. 

Desde los ocho años continúe mis estudios en 
la escuela pública Hijas de Chofer, en la misma 
calle del Espíritu Santo. Al terminar primaria, 
ingresé a la escuela Normal Departamental de 
Bolívar Nuestra Señora del Carmen, en la calle 
Gastelbondo. A los diecisiete años me gradué 
como maestra-bachiller. Siempre fui una estu-
diante disciplinada y de las que ocupaban los pri-
meros puestos. Quería salir adelante y me había 
puesto muchas metas en la vida. Era colaboradora y le ayudaba a 
mis compañeras para preparar los exámenes y tareas.

Después de mi grado inicié a dar clases particulares ayudando a 
estudiantes de primaria con sus tareas y  dando clases a domicilio 
en Castillogrande, Manga y Pie de la Popa. Más tarde, ingresé a 
dar clases en el Instituto Pedagógico del Caribe en Manga y en la 
Institución Caribe Marino, en Las Gaviotas. Como el sueldo era 
poco, me acerqué a la Secretaría de Educación Departamental 
para tratar de conseguir un nombramiento. Me propusieron ser 
directora de una escuelita unitaria en Pinillos, sur de Bolívar. 
Acepté irme, en vista de que quería la estabilidad laboral. Allá 
estuve dos años. En las noches lloraba mucho pues me hacía falta 
mi familia y las condiciones eran precarias: no había luz, el agua 
era de la quebrada, había muchos mosquitos e inseguridad. Luego 
conseguí mi traslado a María La Baja. Allá trabajé en los grados de 
preescolar por diez años. Al mismo tiempo estudié a distancia la 
licenciatura en Educación Preescolar y Promoción de la Familia en 
la Universidad Santo Tomás de Aquino de Bogotá. Eso implicaba 
hacer tutorías todos los sábados y presentar los exámenes en Car-
tagena. Me fue excelente. Mi tesis, basada en una metodología de 

investigación participativa, fue laureada. 
Más adelante me trasladaron a la Ins-

titución educativa Once de Noviembre 
en Canapote. Me compré una moto para 
transportarme a la escuela y los estu-
diantes y padres me llamaban ‘la profe 
de la moto’. Allí duré ocho años hasta 
permutar a la Institución Educativa 
Padre Patricio, una sede de La Milagrosa 
que quedaba en Manga, donde trabajé 
cinco años, también en preescolar. Ser 
maestra en la sede principal era mi gran 
objetivo pues siempre quise trabajar 
con mi comunidad. En esa casa grande 
donde está ubicada la escuela, frente a 
la mía, le decíamos en mi infancia ‘la 
casona’. Allá me pasaba el día jugando 
con mis hermanitas, pues los señores 
que cuidaban la casa habían construido 
columpios. Íbamos a montarnos en ellos, 
a coger mangos, mamones, grosellas 
y nísperos, pues había de todos esos 
árboles. Allá jugábamos al escondido, 
a la penca, a la peregrina, y como era 
inmensa corríamos y nos escondíamos 
en los cuartos, donde decían que salía 
la llorona y otros espantos. Un día vi a 
una niña meciéndose en los columpios, 
pero las demás personas no la veían. 
También había un aljibe donde les 
tirábamos piedras a las tortuguitas que 
estaban adentro. 

La Milagrosa siempre ha tenido buen renom-
bre, como una institución que enseña de verdad, 
recalcando que los estudiantes tengan formación 
para la vida. Esa también es la meta mía: sacar 
a mis estudiantes adelante con valores como el 
respeto, la responsabilidad, la tolerancia, la coo-
peración y la honestidad. Nuestros estudiantes 
sobresalen en las pruebas del Icfes y sus rectores 

siempre han sido exigentes con el personal docente y administra-
tivo. Recuerdo que doña Elba era muy estricta y siempre debíamos 
presentar planes de clases, plan de área, observador del alumno, 
todo en orden y oportunamente. El actual rector, Germán Gónima 
Pinto, hace mucho énfasis en la formación para la vida y en la 
parte cultural, puesto que Getsemaní es un barrio de mucha his-
toria. Trabajamos para que sus estudiantes la conozcan y también 
que la representen a través de su cabildo, que desde agosto inicia 
los preparativos para participar en las fiestas del 11 de noviembre. 
Me encanta el recorrido por las calles hasta terminar en la plaza 
de la Trinidad, donde cada grupo hace su presentación folclórica 
sea fandango, son de negros, los diablos espejos, los negritos, etc. 
Mi participación en esos jolgorios es de acompañamiento y guía 
de los estudiantes. Lo disfruto mucho, me disfrazo de fandanguera 
y bailo a la par de ellos con mucha alegría y entusiasmo, pues eso 
lo llevo en la sangre. 

Me siento muy feliz de trabajar en esta institución de mi 
comunidad getsemanicense, gracias a Dios, Mi mayor deseo es que 
siempre permanezca en este barrio, formando excelentes estu-
diantes desde el punto de vista ético, moral, cultural e integral.

Esa también es la meta mía: sacar a mis 
estudiantes adelante con valores como el 
respeto, la responsabilidad, la tolerancia, 
la cooperación y la honestidad.

Baluarte 
Barahona

Baluarte 
Santa Isabel

Baluarte 
San 

Lorenzo
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Típica del Corralito,
la playa del Arsenal
es un bien municipal
que huele a pescado frito,
pero le sirve al Distrito
de comedor, de astillero,
de bazar hojalatero
y es mercado de carbón,
dormitorio del hampón
y por poco un basurero.

Rincón entre los rincones
del barrio de Getsemaní.
Pintoresco popurrí
donde se venden horcones,
bollo limpio, chicharrones
y hasta cualquier cosa ajena
donde hay botes en carena
y donde bajo un alero,
está Pedro Caballero
vendiendo pilas de arena.

Por la mañanita, cuando
bruñe el agua sus espejos,
pegados a sus reflejos
vienen los botes entrando.
En uno que estoy mirando
y se acerca despacito
sentado como monito
sobre un saco de carbón
viene un negrito ombligón
comiéndose un platanito.

Otro, tal vez de Santana
o de algún lugar del Dique
parece que se va a pique
con tantos huevos de iguana.
Va subiendo la mañana.
El calor se hace más franco.
Canta la azuela en barco
y entre tanto chirimbolo
va muellando don Bartolo
con su paragüitas blanco.

Tanta cosa amontonada
hace difícil la vía.
Dígalo esa barbería
debajo de una enramada
y allá la calle bloqueada
por una vela mayor
porque el maestro Schotborgh
que es preciso en el detalle
se coge toda la calle
para trabajar mejor.

Cuando la tarde declina
y las sombras son ya largas
el maestro Eusebio Vargas
está parado en su esquina.
Mira una vela latina
que inflada a lo lejos pasa
y mientras que se solaza
mirando la embarcación
se oye triste un acordeón
sobre la “Bella Tomasa”.

de las construcciones de varios pisos deja ver los 
balcones de concreto que imitaban las formas 
coloniales y que son característicos de los años 
30 en adelante. La carbonera quedaba donde hoy 
se ubica el Instituto de Patrimonio y Cultura 
de Cartagena (IPCC). Al principio la energía 
eléctrica aún no se había popularizado como 
un servicio corriente para cada casa. Pero, más 
importante aún, la comida se hacía en fogones 
alimentados por carbón. Todavía hay muchos 
que asocian el olor de las calles de su infancia 
a la comida hecha con fuego de carbón y a los 
anafes que las abuelas ponían en los patios. Y 
qué decir de la tradición de los fritos getsema-
nicenses y las matronas que levantaron familias 
trajinando los calderos sobre las brasas vivas. 
Por eso, la carbonera era un sitio clave en la 
vida del barrio.

Como las embarcaciones necesitaban repara-
ción allí había carpinteros de ribera, herederos 
de la tradición colonial. Por ese puerto informal 
también entraban las maderas recias traídas de 
las selvas, en una época en que la conservación 
del medio ambiente no estaba en la agenda de la 
sociedad. Esas maderas alimentaban los abun-
dantes talleres de ebanistería y los aserraderos 
que hubo en el barrio.

El playón era el sitio desde donde los vecinos 
del barrio se hacían al agua para pescar. Casi 
siempre lo hacían alrededor de la bahía, pero a 
veces se animaban a ir al mar abierto bordeando 
el litoral. La tradición duró hasta no hace mucho, 
quizás unos treinta años. Al llegar se hacía el 
reparto de la pesca del día entre los hombres del 
bote. Cada quien a su vez regalaba pescado entre 
familiares y vecinos. Y había días en que había 
tanto pescado que las neveras de las casas no 
daban abasto y había que sacar de ellas hasta el 
agua para arrumar tanto pez.

NUTRICIÓN Y FE //  El Reducto también ten-
dría su propia historia. Estuvo abandonado a 
su suerte por mucho tiempo, como un rastro 
inutil de otra época. En la primera parte del siglo 
pasado se le adosó una construcción de dos pisos 
para una obra de beneficencia que se llamaba 
La Gota de Leche. A semejanza de instituciones 
similares que nacieron en Francia y España, la 
Gota de Leche era una especie de guardería que 
procuraba darle buena alimentación a los niños 
más necesitados del que entonces era un barrio 
muchísimo más poblado que el Getsemaní actual 
y en donde la riqueza comercial y material de 
muchos -tantos ligados al pulmón comercial que 

era el Arsenal-convivía con la pobreza y necesi-
dades de muchos otros.

Después de la Gota de Leche, al Reducto se le 
tomó como base para soportar a la icónica Vir-
gen del Carmen que hoy reposa en la bahía y es 
quizás su mayor símbolo. Fue una obra en la que 
se empeñó el sacerdote Rafael García Herreros, 
el del Minuto de Dios, desde 1946. Los veintidós 
mil dólares que costó en su momento -todo un 
dineral- fueron financiados mayormente por los 
feligreses. En el Mercado Público se dispusieron 
muchas alcancías, unas de madera y otras de 
vidrio, para recoger las limosnas destinadas a 
costear la estatua, realizada en Italia por el taller 
de Luisi Heredi, en Pietra Santa. El monumento 
se inauguró el 16 de julio de 1958 tras una proce-
sión multitudinaria que empezó en la Catedral y 
llegó por la avenida del Arsenal. La virgen estuvo 
emplazada allí hasta 1983. Luego el Reducto vol-
vió a quedar a su suerte, salvo algún bar bohe-
mio y para un puñado de conocedores, al que 
había que subir o -peor- bajar por una escalerilla 
que se bamboleaba. Luego, a comienzos de este 
siglo, vino la restauración para usarlo como sede 
de un bar-restaurante.
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Este era el playón del Arsenal.

Terraza Municipal
Martes a domingo de 5:00 pm 

a 10:00 
Viernes y sábado hasta las 

11:00 p.m.

Hamburguesería Municipal
Waffles Postres y Helados

Taquería Municipal
Vinos y tapas

Kai sushi wok
Pizzeria

El Reducto. Es el 
último de los tres 

baluartes coloniales 
construidos sobre

El Arsenal.

Casa de la Cerveza
316 291 46 44

Edificio Casa Solano
León de Baviera
300 802 62 80

Aquí funcionó el colegio Lácides Segovia

Edificio Consejo Distrital
Dorado Plaza Calle del Arsenal

310 293 96 46
Tabú Gastrobar 
300 722 88 49La Previsora Seguros 

Casa Zahri 
Boutique Hostel
315 226 56 50Callejón Walter

Callejón de
La Marina

Mi Llave Hostels
301 244 78 61

Colchones Barakat
Nagot Barakat Mogollón

301 732 82 24
La Farra Club. Rumba crossover. 

302 209 70 43Banco GNB Sudameris Nueva EPS

PLAYA DEL ARSENAL

D aniel Lemaitre Tono (1884-1961) tuvo 
un enorme aprecio por Getsemaní. 

En las calles San Juan y La Sierpe aún 
perviven los largos muros que demarca-
ban los terrenos de la Jabonería Lemaitre, 
en la que trabajaron muchos vecinos.

Fue alcalde de Cartagena, pero también cro-
nista, poeta y compositor. De él son las letras del 
Himno de Cartagena y el Himno de la Armada, 
pero también de la popular Pepé (“Cuando me 
aprietan bailando, yo me siento sofocá (...) Y no 
es que Pepe no apriete, sino que sabe apretar”) y 
muchas otras canciones.

En 1949 escribió en su columna de El Uni-
versal la siguiente semblanza de Getsemaní 
escrita en décimas. Vista desde nuestra época 
habrá alguna descripción que resulte incó-
moda, pero no invalidan que sus líneas sean un 
reflejo de cómo se percibía al Arsenal hace más 
de setenta años.

Estos predios estuvieron muy relacionados con la cambiante dinámica comercial del Mercado Público (1905-1978). Entonces casi todos pusieron locales 
comerciales en el primer piso. Muchos construyeron pequeños edificios de apartamentos del segundo piso hacia arriba, que parecen ser, en general, de 
la primera mitad del siglo XX. Sin una calle al frente y sin casas individuales se vivió una dinámica vecinal distinta a la del resto del barrio. Esto hace muy 
difícil recuperar nombres de familias nativas y de mucha tradición. Por Covid 19 muchos negocios cerraron y los locales están en arriendo.
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LA CRIPTA EL ALJIBE EL TORNO

Fotografías: 
Maxxi Pro

¿Q ué sse puede encontrar en un 
claustro de monjes con más de 
cuatrocientos años de historia? 

Eso nadie lo sabe hasta excavar, despejar 
los muros y retirar todo lo que se le ha 
añadido con el paso del tiempo. Por lo 
escrito en textos antiguos y por la com-
paración con otros conventos francisca-
nos se pueden sospechar cosas, pero solo 
al poner manos a la obra se descubren los 
secretos únicos de cada construcción.

Hace un par de años vimos cómo las exca-
vaciones bajo el claustro y el templo de San 
Francisco habían resultado en el hallazgo de los 
restos de más de seiscientos individuos. Era la 
época en que la gente enterraba sus fallecidos en 
las iglesias. Hoy se sabe que son más de nove-
cientos, uno de los hallazgos más grandes de este 
tipo en toda la América Hispana y que dará para 
décadas de estudios académicos.

En esta edición nos ocuparemos de otros 
hallazgos muy interesantes, que nos hablan de 
la vida colonial y, en particular, de cómo vivía 
una comunidad de monjes franciscanos inten-
tando evangelizar al que llamaban el Nuevo 
Mundo. Se han ido revelando durante las obras 
que se están llevando a cabo para integrar el 
claustro y el templo al hotel que está constru-
yendo el Proyecto San Francisco junto a otros 
predios vecinos.

Aquí hubo, hasta no hace mucho tiempo, un 
salón de clases de universidad. Los estudiantes 
no tenían por qué imaginar que debajo de esa 
tarima había una cripta subterránea. En el barrio 
algunos decían que por allí había un pasadizo 
conectado con la iglesia de la Tercera Orden.

En los años 90 la cripta se restauró en un 
intento para que el claustro franciscano fuera 
la sede cartagenera de Artesanías de Colombia. 
En algún punto le pusieron la tarima encima y 
de ella no se volvió a saber hasta hace unos tres 
años, cuando comenzaron las obras del nuevo 
hotel. Lo que se encontró dentro, al levantar la 
tarima, fueron cosas bastante terrenales: seis 
cajas con botellas de gaseosa, unos diez directo-
rios telefónicos de Cartagena, una botella vacía 
de whisky y alguna basura dispersa.

Lo interesante vendría después, con el avance 
de las obras para el hotel y la respectiva inter-
vención de restauradores y arqueólogos. La pre-
gunta inicial era qué hacía una pequeña cripta 
en un ala -o crujía, por su nombre más especí-
fico- de un convento colonial. Las excavaciones 
arqueológicas empezaron a dar pistas; enterra-
dos en un sector adyacente fueron encontrados 
los restos de unos treinta y cinco individuos. Y 
en los muros se encontraron un par de nichos. 
Además al retirarle el muro a los pañetes regre-
saron a la vida los arcos coloniales que origi-
nalmente daban del convento hacia la bahía. El 
Pasaje Porto y el edificio del mismo nombre son 
una construcción de hace un siglo, que tapó la 
fachada original. En el sitio donde se erigieron se 
enterraba a feligreses en el siglo XVII .

Cartagena no tenía un río, una laguna o una 
fuente de agua potable cercana. Aún así, la bahía 
era tan propicia para los intereses españoles que 
se omitió ese crucial requisito que casi le cuesta 
el nacimiento. Por eso en la Colonia eran tan 
importante los aljibes, unas construcciones para 
recoger el agua lluvia en las épocas de invierno y 
preservarla para su consumo posterior.

El claustro, por supuesto tenía el suyo, que ha 
sobrevivido hasta hoy. Cuando comenzaron las 
obras, un tema que puso a pensar a los inge-
nieros era cómo defender el interior del aljibe 
del nivel freático. El tema es este: en la zona del 
Centro de la ciudad el nivel freático (agua subte-
rránea) es muy alto. Basta excavar medio metro 
en algunos sectores para que el agua emane. Hay 
que recordar que Getsemaní era una isla, que 
un buen pedazo de su contorno es relleno y que, 
obviamente, lo rodea una bahía.

Para buena fortuna de los ingenieros, unos 
monjes franciscanos y sus maestros de obra 
habían solucionado el problema de raíz hace cua-
tro siglos. Mientras en la parte externa el aljibe 
está rodeado por agua de nivel freático hasta casi 
medio metro, adentro todo está prácticamente 
seco. Hay algo de humedad en el ambiente, que 
no impide su nuevo uso. En libros antiguos hay 
fórmulas magistrales para lograr ese efecto 
inpermeable, pero hay mucha distancia entre las 
palabras allí escritas y el ponerlas en práctica. Es 
un saber sin continuidad. Pero que daba resul-
tados, los daba.

Cuando se comenzaron las obras, el aljibe 
no tenía mucha altura: no era tan incómodo 
como la cripta pero sí que resultaba un poco 

En un convento colonial o del medioevo el 
refectorio era mucho más que el lugar donde los 
monjes tomaban sus alimentos. Al tiempo que 
comían, podían escuchar lecturas sagradas, un 
sermón o las reflexiones de algún hermano. En 
ocasiones podían durar allí jornadas enteras 
a puerta cerrada, en actitud de recogimiento, 
reflexión y oración. Nada del mundo exterior 
podía interrumpirlos, como los ayudantes tra-
segando platos o el ruido de afuera. Para evitar 
eso había un pequeño espacio que atravesaba el 
muro y sobre el cual estaba dispuesto un torno 
de madera con mecanismo de engranajes metá-
licos. Alguien desde afuera ponía el recipiente 
con comida y desde adentro se le giraba para 
recibirla, sin que hubiera contacto entre las dos 
personas. Se hará un nuevo torno a partir de los 
vestigios que pudieron ser recuperados.

La cripta tiene proporciones similares a otras 
usadas en la colonia y el medioevo para guardar 
temporalmente los cuerpos de los monjes falle-
cidos antes de su entierro definitivo. La escalera 
es de tiempos bastante más recientes. Aún así, 
se desciende de manera incómoda y adentro 
no cabe alguien de pie. Quizás solo alguien 
de baja estatura ubicado justo bajo la cúspide 
de la cúpula de ladrillos. A los lados hay unos 
espacios que no son para sentarse pues hay que 
arquear mucho la espalda para seguir la curva 
de la cúpula. En cambio, son lo suficientemente 
anchos para acomodar a alguien acostado. El 
piso original es de baldosas de arcilla roja y se 
ven trazas de unas figuras geométricas que el ojo 
experto del restaurador Rodolfo Vallín, fallecido 
a principios del año pasado, ubicó de manera 
preliminar como posteriores a la Colonia, pero 
no alcanzó a profundizar.

¿Sería posible que allí hubiera una capilla 
asociada al tema de los entierros y que la cripta 
tuviera que ver con esa función? La hipótesis es 
probable dados los indicios materiales y el con-
texto histórico y espacial, pero hacen falta más 
estudios y quizás en el futuro se confirme esa 
idea o sea reemplazada por una mejor.

Para el inmediato futuro le espera una restau-
ración que la devuelva a su condición original, 
incluyendo la bóveda, que sobresaldrá del suelo 
unos cincuenta centímetros y tendrá la altura 
original. Se podrá acceder a ella, pues hará parte 
de un Centro de Interpretación de diversos 
hallazgos coloniales en el claustro franciscano, 
abierto al público.

estrecho. En una larga franja superior todavía 
es visible la huella negra del humo del carbón 
usado de manera continuada, por lo que se sos-
pecha que allí funcionó en algún momento una 
cocina de carbón.

Como se notaba que el suelo era de relleno, 
se decidió excavar hasta encontrar el piso, que 
creían no estaba muy profundo. Les esperaban 
largas jornadas porque el suelo resultó estar 
casi un metro y medio abajo. Al fondo estaban 
las baldosas originales de arcilla roja. Ahora 
tenían ante sí un espacio similar al de un cuarto 
espacioso con un techo alto. La claraboya por la 
que se sacaba el agua ya no quedaba al alcance 
de la mano sino que era como una lejana fuente 
de luz. En la excavación se descubrió la base de 
una pilastra que sostenía dos arcos internos que 
hacían mucho más fuerte la estructura colonial. 
El concreto de las columnas y vigas de refuerzos 
que reemplazaron esa viga delataban que corres-
pondían a algún momento del siglo pasado.

Eso cambiaba los planes para esa parte del 
hotel. Y un cambio así te traduce en nuevos 
diseños y ajustes en todos los planos, no solo 
los arquitectónicos sino los eléctricos, de agua 
y deḿás servicios. Era hora de sacar papel, 
lápiz, imaginación y computadores. Se deci-
dió hacer un pequeño bar de carácter más 
reservado que otros sitios del hotel, un lugar 
discreto y acogedor que será una sorpresa para 
quien lo encuentre.

En la excavación se descubrió la base de 
una pilastra que sostenía dos arcos inter-
nos que hacían mucho más fuerte la es-
tructura colonial. El concreto de las colum-
nas y vigas de refuerzos que reemplazaron 
esa viga delataban que correspondían a 
algún momento del siglo pasado.

HUELLAS
DE UNA
VIDA MONACAL
PEQUEÑOS SECRETOS
DEL CLAUSTRO DE
SAN FRANCISCO

Claraboya por 
donde se extraía 
el agua del 
aljibe.
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El brocal era la otra forma común de pro-
veerse de agua en la Cartagena colonial. En sen-
tido estricto es la parte que se construye encima 
de un pozo, donde la gente recoge el agua. El 
pozo es la excavación para llegar hasta el agua 
del subsuelo. Al fondo se ponía una tubería de la 
que manaba el agua sin necesidad de hacer nada 
más. Aquí las llamaban “aguas gordas” porque 
no eran aptas para consumo humano sino para 
labores domésticas como asear los caballos, lavar 
los pisos o regar las plantas.

En el convento había dos pozos con sus bro-
cales: uno en el centro del patio del claustro y 
otro en las huertas. El brocal original del patio 
era de forma hexagonal, según revelaron las 
excavaciones. El pozo original estaba cegado. 
Sobre este había una fuente de concreto hecha en 
el siglo pasado que no revestía un valor estético 
particular. Esta fue retirada y donada a otra 
institución de la ciudad. Ahora se construirá un 
nuevo brocal que seguirá las líneas del hexágono 
colonial y se aproxime al original, a partir de 
los brocales coloniales que subsisten en Carta-
gena y la región.

El brocal de las huertas sí se encontró. Tenía 
el deterioro natural de siglos de uso y abandono, 
pero con su estructura de ladrillos y argamasa 
intacta. Estaba ubicado en una zona donde se 
haría una excavación grande, así que se decidió 
desmontarlo pieza por pieza para reconstruirlo 
en un sitio más propicio dentro del nuevo 
hotel. Esa técnica se llama “anastilosis” y se usa 
con frecuencia en arqueología y arquitectura, 
incluso para monumentos masivos y célebres, 
como el Palacio de Knossos, en Creta; el Obe-
lisco de Luxor, en París o la Capilla Roja de 
Karnak, en Egipto.

Estos hombres de oración le tenían un lugar 
muy especial a la Virgen María. La advocación 
de la Virgen de Loreto presidía al claustro, por su 
cercanía al entorno franciscano. En un nicho, al 
fondo de una de las crujías, se descubrieron los 
restos de pintura colonial que parecen haber sido 
el fondo para acompañar la pequeña estatua de 
una virgen. Aún no se sabe exactamente a cual 
advocación de la Virgen corresponden, pero los 
trazos que la rodean se asemejan a los que tra-
dicionalmente acompañaban las imágenes de la 
Virgen de Chiquinquirá. Es como un resplandor 
luminoso que brota detrás de ella.

Es muy temprano para determinar si esa 
hipótesis es correcta y acaso nunca lo sepamos. 
Pero es plausible. Su primera manifestación fue 
en 1586 y de allí se extendió al punto que fue 
nombrada también la patrona del estado Zulia, 
en Venezuela por un milagro similar en 1709. En 
el cuadro que dio origen a la advocación está San 
Antonio de Padua situado a un lado de la vir-
gen. Este era un santo franciscano considerado 
uno de los estandartes de la comunidad, pues el 
propio San Francisco le hizo encargos misiona-
les. Ese contexto haría razonable que hubiera 
una imagen de la Virgen de Chiquinquirá en un 
convento franciscano en Cartagena. Se hizo una 
primera intervención para recuperar los colores 
e imágenes originales y se hará una segunda 
más cerca del cierre de obras del hotel para 
restituir sus colores con las técnicas apropiadas 
de restauración.

LOS DOS BROCALES EL NICHO DE LA VIRGEN

FUENTE DE AGUA CEREMONIAL

Cerca de la sacristía hay los restos de lo que 
en otros templos funciona como un sitio donde 
el sacerdote se bendice antes de comenzar las 
ceremonias. Por un pequeño tubo posiblemente 
manaba o se recogía el agua que se solía deposi-
tar en un aguamanil. Tiene unos pequeños restos 
de pintura colonial.

FUENTE DE COCINA

En una esquina de la cocina también que-
daron huellas de algo que pudo haber sido un 
conjunto para proveer de agua limpia para los 
oficios alimenticios: una especie de recipiente 
arriba, un aguamanil y quizás un desagüe. 

POZA SÉPTICA

Entre la sacristía y el claustro se encontró 
una poza séptica, pero no es seguro que sea de 
la época colonial. Getsemaní no tuvo acueducto 
hasta bien entrado el siglo XX, así que pudo 
haber sido de utilidad en algunas de las incon-
tables cambios que se le hicieron al claustro en 
el siglo XIX para ajustarlos a los muy distintos 
propósitos con que se le usó.

Inmueble BICN
El Claustro de San Francisco figura en el listado de poco más de 1.000 inmuebles catalogados oficialmente como Bienes de Interés Cultural del Ámbito Nacional (BICN). Esto implica que toda 

intervención que se le haga está regulada con detalle y con seguimiento de entidades como el Ministerio de Cultura y, para este caso, del Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena (IPCC). 

MÁS QUE MURALLAS

E l Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP) del Cordón Amu-
rallado y el Castillo de San Felipe de Barajas es una herramienta 
clave para avanzar en la protección del patrimonio material e 

inmaterial de Cartagena. Representa una visión de futuro en la que 
todos podamos caber. Pero, como toda herramienta, no basta con 
tenerla: hay que usarla.

En el mundo entero y en América Latina, en particular, surgen 
todos los días preguntas similares a las nuestras acerca de cómo 
gestionar los bienes patrimoniales de una comunidad, ciudad, 
región o nación: cómo hacer para preservarlos y mantenerlos para 
la posteridad, algo imprescindible pero que al mismo tiempo suele 
ser muy costoso; cómo atraer y atender al turismo, convertido en 
una industria global, pero también preservar los valores de las 
comunidades; como conciliar entre los grandes inmuebles, los 
objetos materiales y la cultura viva. Y ahora se suman los temas 
derivados del cambio climático y el entorno medioambiental y el 
incierto escenario post-Covid.

Se puede pensar -solo para dar un par de ejemplos latinoame-
ricanos- en Machu Pichu y la manera como tuvo que gestionar un 
ingreso muy regulado para contrarrestar las hordas de turistas 
que amenazaban con afectar de manera irreversible este patri-
monio. También en el proceso de renovación urbana en La Boca, 
en Buenos Aires, el barrio portuario y con una fuerte tradición 
popular en constante tensión con la realidad de haberse conver-
tido en un ícono turístico global, algo en lo que se parece a Getse-
maní. O para venir más cerca, la tensión entre tradición popular y 
fiesta masiva en el Carnaval de Barranquilla, una de cuyas fuentes 

Brocal de las huertas
Nicho de la virgen

primigenias son justamente las tradiciones de 
cabildo en Cartagena.

Suele ser un delicado equilibrio entre preser-
vación, sostenibilidad, uso público y privado, 
bienes materiales e inmateriales, turismo desbor-
dado y comunidades nativas, entre muchos otros 
factores en juego.

Aunque por nuestros lares se tiende a pensar 
-en estos y otros temas- desde la perspectiva del 
atraso, la realidad indica que Colombia es uno 

de los países latinoamericanos de avanzada en cuanto a mecanis-
mos legales para proteger el patrimonio y hacerlo de manera que 
aquel delicado equilibrio se pueda manejar mejor. Desde afuera 
muchos nos miran con respeto y un “ojalá nosotros tuviéra-
mos normas así”.

Ese arsenal normativo incluye en su primera línea los Planes 
Especiales de Manejo y Protección (PEMP). Pero también están 
los Planes Especiales de Salvaguardia (PES), las listas oficiales de 
patrimonio, entre otros mecanismos. También, en paralelo y para 
efectos urbanos más amplios, están los Planes de Ordenamiento 
Territorial (POT), los planes parciales y otros más.

Y en ese contexto, Cartagena tiene una oportunidad particular 
para mostrar avances e innovaciones. Desde 1984 tiene categoría 
de Patrimonio Mundial de la Humanidad de la Unesco; también 
tiene más de cien de los poco más de mil inmuebles considerados 
Bienes de Interés Cultural del Orden Nacional (BICN), es una de 
las grandes joyas turísticas del Caribe. Hay avances formales de 
Ángeles Somos, Vida de Barrio de Getsemaní y el Cabildo res-
pecto de la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmate-
rial de Colombia.

Puertas: Las puertas en fortificación son uno de los pocos 
elementos que requieren ornamento, en la forma de las 
portadas que las enmarcan; lo que denota el estilo artístico 
predominante en el momento. Desde el punto de vista 
defensivo, su ubicación obedece a las predilecciones de 
los ingenieros y tratadistas. Ejemplo de Puerta de la paz y 
cordialidad entre los Baluartes San Pedro Mártir y el Baluarte 
de San Lucas.

Espigón: es una obra accesoria construida por lo general 
frente a líneas costeras y perpendicular a las murallas, para 
extender la defensa frente a una playa e impedir que el 
embate del mar rompa el edificio que se quiere proteger. Por 
lo general, está unida al sistema principal de fortificación, 
aunque su acceso puede ser bloqueado.

PRIMERA PARTE
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El PEMP de Murallas, como se le dice de 
manera abreviada, es una herramienta por 
conocer, utilizar y sobre todo desarrollar todo 
su potencial, pues brinda un piso legal sólido 
para acometer los propósitos más ambiciosos 
en términos de conservación, puesta en valor y 
sostenibilidad de unos tesoros arquitectónicos, 
muebles e inmuebles, pero también -y al mismo 
tiempo- puede traer beneficios sociales y en la 
protección de nuestras tradiciones y cultura.

En este artículo comenzaremos a explorar 
esta herramienta que puede ayudar a construir 
una visión de futuro, para el uso y disfrute 
inclusivo del cordón amurallado y del casti-
llo de San Felipe y toda su zona de influencia, 
incluido Getsemaní.

Para comenzar ¿qué es un PEMP?
Es un instrumento de planeación y gestión 

para la protección y conservación de los Bienes 
de Interés Cultural que establece las acciones 
necesarias para garantizar su protección y soste-
nibilidad en el tiempo. Todas las normas, decre-
tos, ordenanzas y figuras legales previas rela-
tivas a esos bienes dejan de tener efecto y todo 
el marco legal se rige en adelante por el PEMP. 
Este regula de manera muy detallada cualquier 
tipo de intervención que se vaya a hacer sobre el 
respectivo Bien de Interés Cultural.

¿Y qué es un Bien de Interés Cultural -BIC-?
Son bienes del patrimonio cultural, sean 

muebles o inmuebles, que por su valor excepcio-
nal requieren de un tratamiento especial. Cada 
municipio, distrito o departamento puede tener 
los suyos. La Nación tiene su propia lista en la 
que Cartagena tiene una gran representación, 
dada la importancia de la ciudad desde los ini-
cios de la Colonia.

¿Qué tipos de PEMP hay?
Hay tres tipos: urbano, arquitectónico y de 

paisaje cultural
El urbano, como lo sugiere su nombre, afecta 

a un sector completo de una ciudad. Bogotá, por 
ejemplo, tiene el del Centro Histórico que abarca 
varios barrios de la ciudad fundacional. En él se 
hace un detallado inventario de bienes y usos, 
de las tradiciones y poblaciones. También hace 
una ambiciosa y muy detallada propuesta de qué 
proyectos llevar adelante para integrar en ese 
territorio de manera armónica las poblaciones, 
las instituciones, los inmuebles y las tradiciones.

El arquitectónico se refiere a inmuebles en 
particular que son BIC y se enmarcan en al 
menos una de tres condiciones que se mencio-
nan adelante. Cartagena cuenta con más de cien 
inmuebles BIC de interés nacional, pero no todos 
requieren de un PEMP propio. Un ejemplo es el 
PEMP que cobija a los inmuebles patrimoniales 
integrados al hotel que construye el Proyecto 
San Francisco en Getsemaní. El PEMP Murallas 
corresponde al Grupo Arquitectónico

El de Paisaje cultural es el más novedoso de 
todos. Abarca territorios en toda su compleji-
dad. El ejemplo emblemático en Colombia es 
el PEMP del Paisaje Cultural Cafetero, que fue 
declarado Patrimonio de la Humanidad en 2011. 
Abarca a 47 municipios de los departamentos de 

Caldas, Quindío, Risaralda y Valle del Cauca. Se 
considera que allí “se conjugan elementos natu-
rales, económicos y culturales con un alto grado 
de homogeneidad en la región, y que constituye 
un caso excepcional en el mundo”.

¿Cuando se requiere un PEMP del 
grupo arquitectónico?

Se requiere si el inmueble BIC en cuestión
1.Está riesgo de transformación o demolición 
parcial o total debido a desarrollos urbanos, 
rurales y/o de infraestructura.​
2.Su uso representa riesgo o limitación para su 
conservación.​
3.Cuando el bien requiera definir o redefinir 
su normativa y/o la de su entorno para efectos 
de su conservación.​

¿Qué pasa con las demás 
fortificaciones?

Hay que recordar que el sistema defensivo de 
Cartagena incluía la bahía completa, con cons-
trucciones en Tierrabomba, Barú y todo el borde 
sobre el agua. También se encuentran restos de 
otras construcciones como los hornos de alfare-
ría. El PEMP de Murallas tiene unas connotacio-
nes propias al estar integrado al tejido urbano. 
De ahí que su nombre lo delimite -Plan Especial 
de Manejo y Protección del Cordón Amura-
llado y el Castillo de San Felipe de Barajas-. Por 
cordón amurallado se especifica que es el del 
Centro y Getsemaní.

Las restantes fortificaciones en la bahía tienen 
un escenario natural, comunidades nativas y 
problemáticas ambientales propias, entre otros 
factores. Por eso requiere un PEMP que con-
temple sus particularidades. Está en avance y 
posiblemente encaje mejor en la categoría de 
paisaje cultural.

Vale la pena mencionar en este punto que el 
Centro también requiere su propio PEMP dada 
su densidad de inmuebles, bienes culturales y 
fenómenos propios.

Contraguardia: obra externa que cubre las caras del baluarte, 
similar a una luneta o media luna, su función -al igual que la 
del glacis es encajar los disparos directos que de otra forma 
impactarían en el baluarte. Ejemplo de contraguardia, Castillo 
de San Felipe de Barajas.

Garita: pequeña torre redonda o poligonal, que por lo general 
sobresale en voladizo por fuera del parapeto. Su parte 
inferior se une al cordón, con aspilleras colocadas en ángulos 
salientes. Se usaba como puesto de observación para dirigir 
la artillería o realizar  avistamientos de los enemigos o sus 
movimientos. Es una de las partes de la fortificación más 
ornamentada. Ejemplo de garita de Fuerte de Manzanillo.

Caras: línea fortificada que mira al campo 
exterior para batir con fuegos del frente. En el 
baluarte se le llaman caras a las dos rectas que 
forman el ángulo saliente o capital. Ejemplo de 
caras del Baluarte Santo Domingo.

Cara general de un baluarte

¿Cómo se coordinan PEPM y POT?
Un Plan de Ordenamiento Territorial es un 

instrumento de largo plazo para la planeación 
y la gestión urbana de todo un municipio. Los 
PEMP de los inmuebles declarados BIC deben 
integrarse a los Planes de Ordenamiento Terri-
torial –POT– por las autoridades territoriales. 
Esto implica que la preservación del interés 
general y la alta prioridad que se otorga a estos 
bienes tiene que acogerse en el ordenamiento del 
suelo que les compete constitucionalmente y en 
forma exclusiva a los municipios. El distrito de 
Cartagena tiene pendiente la actualización del 
Plan de ordenamiento territorial.

¿Qué se estudió para formular 
el PEMP Murallas?

El PEMP murallas no se ocupa únicamente 
de cortinas y baluartes. También su zona de 
influencia, el patrimonio mueble, el inmate-
rial sus comunidades. Desarrollarlo implicó 
estudiar todo el contexto histórico, delimitar 
el área de estudio, revisar toda la normatividad 
previa, realizar talleres de cartografía social, 
económica y patrimonial con las comunida-
des del Espinal, San Diego y Getsemaní, entre 
muchas otras tareas.

Todo ese proceso, liderado por el Ministerio 
de Cultura y la Escuela Taller de Cartagena, 
implicó a profesionales de muy distinta índole: 
arquitectos, restauradores, abogados, econo-
mía, ciencias humanas y comunicación, entre 
los principales.

¿Qué elementos materiales se 
tuvieron en cuenta?

Entre los elementos materiales se estudiaron 
3,6 kilómetros de muralla, con sus 19 cortinas 
y sus 16 baluartes; 1,3 kilómetros de escollera 
sumergida; 34.600 metros cuadrados del Casti-
llo de San Felipe y sus siete baterías; 1,3 kilóme-
tros de muralla demolida, con sus seis baluartes.

Entre los bienes muebles se encontraron 410 
entre cañones con cureña, sin cureña, enterrados 
verticalmente, réplicas de cañones en cemento, 
balas, monedas, botones, espadas, material 
cerámico y de vidrio.​ De ellos, 265 son de 
carácter militar, 144 de carácter utilitario y uno, 
conmemorativo. 105 fueron catalogados como 
de Excepcional Importancia; 277 de Destacada 
Importancia; y 28, de Moderada Importancia.

El presente artículo -que continuará en ediciones posteriores- ha sido escrito a partir de distintos documentos del Ministerio 
de Cultura, del PEMP Murallas (resolución 1560 de 2018) y sus instrumentos de divulgación, y de otros PEMP como el del Centro 
Histórico de Bogotá y el del Paisaje Cultural Cafetero. Tiene un cará cter divulgativo, por lo que explica en palabras propias y de 
fácil comprensión, algunos elementos técnicos de esos documentos. También incluye elementos de contexto local y global que no 
están incluidos en esa documentación. Cualquier imprecisión corresponde a esa circunstancia y no compromete a las instituciones 
oficiales a cargo.

Créditos de imágenes: Ministerio de Cultura y Escuela Taller Cartagena de Indias

¿Y la comunidad y lo inmaterial?
En la formulación del PEMP se requiere desa-

rrollar una estrategia de comunicación y parti-
cipación con la comunidad, tanto la particular 
como la institucional -pública y privada- aso-
ciada al sector inmediato del respectivo BIC.

En la socialización se debe revisar y comple-
mentar la información y construir colectiva-
mente la valoración y el diagnóstico general del 
sector, así como recopilar propuestas creativas 
para su preservación. También identificar los 
actores y grupos de organización comunitaria, 
los procesos de participación y fortalecimiento 
ciudadano necesarios.

Esa estrategia debe poder continuar después 
de que el PEMP sea aprobado. Debe identificar, 
como mínimo, a las organizaciones comunita-
rias, los canales de comunicación, los procedi-
mientos y las formas de fortalecimiento ciuda-
dano para la participación en el PEMP.

Así se hizo en el PEMP de Murallas, con un 
equipo que trabajó en talleres con la comunidad 
en los que se identificaron los elementos men-
cionados arriba y se describirán en una pre-
gunta posterior.

¿En qué grado general de con-
servación se encontraron los 
bienes inmuebles?

Del Castillo de San Felipe se describió que se 
encuentra en buen estado estructural y de con-
servación. Los problemas (patologías) detectados 
no amenazan la estabilidad del monumento. En 
la piedra hay deterioros generales como manchas 
y costras negras.

De las murallas hay un 76 por ciento que se 
mantiene estructuralmente estable. Hay otro 
24 por ciento que concentran mayores patolo-
gías. Ese porcentaje incluye a los baluartes de 
San Pedro Mártir, San Lucas, Santa Catalina, 
De la Cruz y San Ignacio. Con ellos la cortina 
que va desde el baluarte de San Pedro Mártir 
hasta el de Santa Catalina y la cortina entre los 
baluarte de San José y Santa Bárbara, ubica-
dos en Getsemaní.

El PEMP murallas no se ocupa únicamente 
de cortinas y baluartes. También su zona 
de influencia, el patrimonio mueble, el 
inmaterial sus comunidades. Desarrollarlo 
implicó estudiar todo el contexto histórico, 
delimitar el área de estudio, revisar toda la 
normatividad previa...
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E n los planes de Mercedes Rizo no 
estaba la idea de asumir el manejo 
de un restaurante que funcionaba 

en una calle complicada de un Getsemaní 
aún se recuperaba de una época difícil. 
Pero se asoció con su amiga Ana María 
Isaza y juntas contribuyeron a darle un 
nuevo sabor al barrio.

En su favor tenía el hecho de haber vivido 
diecisiete años en Roma. Allí su suegra, Nonna 
Clara, y su tía Amelia -que residió en la Ciudad 
Eterna más de cuarenta años- le habían com-
partido los secretos de sus cocinas. “Cuando 
llegamos introduje recetas clásicas italianas que 
aprendí con ellas y lo integramos con la expe-
riencia de los dos cocineros que se quedaron del 
negocio anterior. Revisamos la receta de la pizza 
y la viramos hacia el estilo romano, que no tiene 
un leudado muy largo, por lo que queda una 
pizza muy tostada que le fue dando carácter a la 
fórmula de Di Silvio”.

“Arrancamos las dos en 2011, sin saber nada 
de restaurantes ni de administrar un negocio, en 
la casita de la calle de la Sierpe con la calle San 
Juan. El barrio todavía no estaba muy abierto al 
resto de la ciudad. En ese momento Getsemaní 
todavía estaba muy lleno de sí mismo, de su 
gente maravillosa que es su alma, y de uno que 
otro mochilero que venía al barrio”.

En los primeros tiempos ambas metieron 
el hombro en lo que tocara. Mercedes hizo de 
mesera y lavó platos mientras que Ana María 
era la cajera. También se dedicaron a llamar a 
sus amigos y conocidos para que vinieran a su 
emprendimiento. Les llamaba la atención que 
muchos de ellos nunca habían puesto un pie en 
el barrio, al que apenas bordeaban, cuando les 
tocaba. Pero Mercedes seguía trabajando en 
el PNUD, una entidad de Naciones Unidas en 
Cartagena, como lo hacía desde el año 2000. 
Varias veces tuvo la graciosa experiencia de 
atender como hostess en la noche a funcionarios 
internacionales y del gobierno con los que había 
estado reunida en la mañana. Esa doble vida 
terminó en 2014.

“Después del Café de la Trinidad, que era el 
único que llevaba aquí muchos años, Di Silvio 
Trattoria fue el segundo restaurante que abrió 
en Getsemaní para la gente de afuera. Al mismo 

tiempo empezó una relación muy bonita con 
los vecinos. Hemos tenido vecinos del barrio 
empleados con nosotras. Algunas se mudaron, 
pero siguen trabajando aquí. Siempre tuvimos 
una preocupación de que no hubiera ese des-
equilibrio entre la actividad de barrio y todo lo 
que se generó después con la demanda inmobi-
liaria que básicamente ha producido un proceso 
de gentrificación”.

“Con Ana María nos conocemos hace vein-
ticinco años. Yo soy administradora de empre-
sas turísticas y ella, de empresas. ‘Ani’ es muy 
tranquila y pacífica; yo soy más acelerada y un 
poco más fuerte de temperamento. En eso nos 
compensamos. Yo estoy más enfocada a la geren-
cia, a los temas estratégicos, las proyecciones y 
el crecimiento. Por mi experiencia previa tengo 
una inclinación muy fuerte a hacer alianzas y 
relacionarme con todos, con los gremios, con 
la Cámara de Comercio, Fenalco y demás. ‘Ani’ 
tiene a cargo más la parte operativa y los temas 
del dia a dia como el personal, las compras, el 
mantenimiento y las rutinas para que todo mar-
che correctamente. Aún así las decisiones gran-
des las tomamos juntas, como en una asamblea 
permanente a la que se unió mi hija Diana desde 
2016 como socia. Es la sociedad más hermosa 
que se pueda imaginar. Somos amigas y socias, 
que aparte de alguna discusión tonta hemos 
llevado una sociedad ejemplar que estos años nos 
ha permitido crecer en Getsemaní y luego crear 
sedes en Bocagrande (2015) y Ronda Real (2017), 
con la expectativa de seguir creciendo”.

LA ONU DE LAS PIZZAS //  “Di Silvio se volvió la 
casa para mucha gente. Era impresionante cómo 
se encontraban y compartían cartageneros de 
todo lado y de toda índole. Se convirtió en una 
fiesta permanente. La gente se hablaba de una 
mesa a otra. Fue una época muy cartagenera, 

que duró los primeros cinco o seis años. Todas 
las noches era la misma tertulia. Llegaban los 
famosos, pero también el grupo de muchachos 
de barrio y se sentaban uno al lado, conviviendo 
tranquilamente. Eso rompió un poquito la 
costumbre de “elitizar” el acto social de comer; 
ayudó a romper ese esquema de que “aquí entran 
estas personas y allá, esas otras”. Se convirtió 
en unas Naciones Unidas: todo tipo de personas 
en una conversación alrededor de la mesa. De 
hecho, nuestra propuesta de valor es recuperar 
esos momentos de felicidad alrededor de una 
mesa, como se hace en Italia todos los actos 
sociales y los encuentros de familia”.

Pronto las mesas de la casa original no daban 
abasto. Al frente, en la otra esquina, tenían como 
vecino un lote con unas paredes descaradas y un 
interior devastado por el paso del tiempo. Era el 
sitio donde funcionó hace mucho el sindicato de 
obreros de la Jabonería Lemaitre, cuyo inmenso 
predio llegaba casi hasta la calle Larga y cuya 
barda bordea a la calle San Juan.

“Nos dimos a la tarea de saber de quién era 
eso. Lo encontramos y le propusimos que nos los 
alquilara para poner una bodega. Cuando entra-
mos por primera vez vimos que había unos dos 
metros de acumulacion de toda clase de cosas. 
Pero también que era bellísimo, aunque no tenía 

nada: ni techo, ni puertas, ni ventanas. Era un 
cascarón que llevaba treinta o cuarenta años de 
abandono. Entonces decidimos hacer lo básico y 
de hecho todavía tiene sus muros pelados, otros 
a piedra viva. Hicimos el jardín de atrás, conser-
vamos el piso original y le hicimos techo, puertas 
y ventanas. Se convirtió en el sitio más bonito 
y más apetecido por todo el mundo”. Era 2012, 
apenas un año después de abrir sus puertas.

Entre tanto, la casa original también les 
mostraba que tenía su magia, pero de otro tipo. 
“Tuvimos varios episodios que nos impresiona-
ron, aunque en lo particular nunca sentí miedo. 
A Ana María una vez le jalaron hasta abajo la 
falda y no había nadie más. Otro día mi hija 
Diana estaba limpiando los cubiertos en un 
cuartito donde ahora están los baños y le cayó 
una cosa en el ojo que le pegó durísimo y nunca 
supimos qué fue. En el baño había una ducha que 
para abrirla había que darle un giro realmente 
fuerte a la perilla y, sin embargo, empapó a dos 
clientes que habían ido a lavarse las manos. La 
gente del barrio decía que allí vivía el espíritu 
de una señora a la que le habían matado al nieto. 
Entonces lleve a una amiga que sabe de cosas 
espirituales y le hicimos sus rituales. Le pedimos 
perdón por haber invadido su propiedad pero le 
dijimos que ya no lo era y que buscara la luz”.

DI SILVIO:
TRATTORIA
ASÍ NACE UNA TRADICIÓN

INNOVACIÓN PERMANENTE //  ¨En el predio 
al lado del antiguo sindicato de la jabonería 
ocupado por Di Silvio, en  2015 Mercedes con 
sus hermanos abrieron Cháchara, un concepto 
de comida rápida gourmet como hamburguesas, 
perros calientes y parrilla de muy buena calidad 
en un espacio con encanto. Se dice que allí fun-
cionaba el casino de alimentación de los obreros. 
Hasta pensaron en un nombre relacionado con 
don Daniel Lemaitre, el fundador de la fábrica y 
de grato recuerdo en el barrio. Nombres como el 
del jabón Mano Blanca o el de Pepa Simancas, un 
personaje ficticio que le hacía propaganda por 
todo el mundo. Funcionó cinco años, pero las 
dificultades de la pandemia obligaron a cerrar. 
Ahora Di Silvio ocupa también esa vieja casa con 
ese acogedor aspecto de reliquia vuelta a la vida. 
El célebre cantante Juan Carlos Coronel creció 
en ese predio, cedido como vivienda a su madre, 
quien fuera secretaria de mucha confianza 
de don Daniel.̈

En las noches más ajetreadas los comensales 
pueden pedir hasta trescientas cincuenta pizzas. 
Sería fácil quedarse en lo seguro, pero justo esa 
exigencia las mueve a seguir innovando. “Esta-
mos pensando en una alternativa de pizza de 
masa madre que puede gustar mucho. Muy a mi 
pesar, la favorita es la hawaiana, aunque no le 
lleva mucha distancia a las otras más solicitadas. 
Una de esas es La Cartagenera, una fusión de 
carne guisada que salo en mi casa y que también 
lleva plátano maduro. Al que le gusta no vuelve 
a pedir otra. En nuestra casa nos la pasamos 
salando carne para poder hacer esa pizza”.

¿Y la casa esquinera original donde nació Di 
Silvio? La estamos adecuando para abrir un sitio 
donde la gente que no va a comer pueda sentarse 
a tomar un helado italiano, un café o algo ligero 
como un sándwich. Se llamará Di Silvio Café”, 
explica Mercedes.

INVENTAR PARA 
SOBREVIVIR

La pandemia por Covid 19 impactó de lleno 
a Di Silvio, con tres restaurantes abiertos y un 
centro de producción que empleaban a casi 
noventa personas. Los meses de cierre obligaron 
a buscar salidas para sobrevivir en un escena-
rio muy incierto. Muchos otros restaurantes 
no lo lograron.

Bocagrande mostró una primera señal 
positiva: atender domicilios. En el Centro había 
muchas restricciones de movilidad y las motos 
de los domiciliarios tenían complicado entrar o 
salir. Desde Bocagrande terminaron surtiendo 
de pizzas a muchos otros barrios de la ciu-
dad. Era un alivio.

Aún así, los domicilios eran una fracción de 
lo que Di Silvio producía. Para junio surgió 
una idea. Una amiga de Cocó, un restaurante 
del Centro, le hablaba de lo mal que la estaban 
pasando, de los despidos de empleados que salían 
a sumarse a las filas del hambre que ya había en 
la ciudad. “Ella se preguntaba cómo era posible 
que hubiera restaurantes con infraestructura, 
con cocineros y personal preparado, al tiempo 
que había gente pasando hambre”. Remató 
con una sola pregunta “—¿Qué hacemos?—”, 
recuerda Mercedes.

Armaron un plan con otros restaurantes como 
Don Juan, Guatila, La Olla Cartagenera, Crepex-
press, Da Pietro, el Kiosko El Bony, entre otros. 
El principio era básico: ofrecer una comida 
completa y equilibrada, incluyendo proteína 
animal y vegetales, lista para consumir y llevarle 
a quienes no podían o no tenían cómo cocinar. 
Optimizando costos armaron menús estandari-
zados de 450 gramos que costaban 4.000 pesos 
incluyendo ingredientes, mano de obra, trans-
porte y todos los costos asociados. En paralelo 
calcularon cuánto necesitaban cubrir para 
aguantar con sus equipos de trabajo y sus restau-
rantes funcionando. Luego, cuántas cajas debían 
producir y vender para conseguir esa meta.

Bautizaron su iniciativa ‘SOS Cartagena Ali-
mentación Solidaria’ y tocaron puertas. El Banco 
de Alimentos de Cartagena fue el primero en 
atender el llamado. Luego siguieron fundaciones 
y entidades privadas. “Llegamos a barrios como 
El Pozón, Cerros de Albornoz, Isla León, Cham-
bacú y a los comedores comunitarios de Olaya 
Herrera y San Francisco, entre otros. Hasta 
Tierrabomba y Caño del Oro. En Punta Arena, 
con la Fundación Bahía, fue muy lindo porque 
entregamos comida a cambio de limpieza. La 
comunidad recogió diecisiete toneladas de resi-
duos sólidos; las familias se levantaban a las seis 
de la mañana y eso quedó como tacita de plata”.

“Repartimos 120.000 comidas en esa alianza. 
La llamábamos “la caja mágica” porque salvó 
a gente del hambre, pero también muchos 
empleos. Nosotros usamos la cocina de Get-
semaní desde junio hasta noviembre para 
producir lo que mandábamos a las poblacio-
nes vulnerables”.

La sede de Getsemaní abrió de nuevo sus 
puertas al público en noviembre pasado. Ronda 
Real sigue cerrada. En balance, se perdieron, 
por ahora, unos veinte empleos. A los empleados 
se les pagó un salario hasta septiembre, aunque 
estuvieran en casa. Y esperar que vengan buenos 
vientos para abrir de nuevo esa sede.

Arte urbano en 
paredes de la 
antigua fabrica 
Lemaitre Casa donde inició 

Di Silvio

Casa natal de 
Juan Carlos 
Coronel

Sede del antiguo sindicato de 
la Jabonería Lemaitre
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Antonio Miranda Martínez. In memoriam. 
Mientras realizábamos esta edición ocurrió el sorpresivo 
fallecimiento de Antonio, quien ocupó nuestra portada 
de enero. Nos quedamos con el bonito recuerdo de su 
entrevista, de su amabilidad y su amor por el barrio. 

U no de los personajes más emble-
máticos de mi pequeña República 
Independiente del Caribe, Get-

semaní, fue la señora Tomasa Heredia, 
quien siempre tuvo la chispa para encen-
der la alegría de la vida. La recuerdo al pie 
del fogón alimentado por los tizones de la 
carbonera del antiguo mercado del Arse-
nal y también donde Mercedes, en la calle 
de Carretero, hoy llamada Pedro Romero.

Me parece verla agitando el cucharón entre 
la manteca para lograr esa perfecta cocción que 
hacía de sus fritos los más apetecidos, al tiempo 
que le decía a uno de los tantos tramposos que 
iban a fiar: “Uffff, Pacheco Osorio”. Años des-
pués aprendí que el mencionado era un eminente 
abogado penalista, profesor, decano y rector 
de la Universidad de Cartagena, magistrado de 
la Corte Suprema y cuyos libros eran de obli-
gatoria consulta para los estudiantes. Eso me 
lleva a pensar que nuestro personaje, tenía un 
amplio bagaje en las cosas y personajes de la 
ciudad y mientras cocinaba también construía la 
memoria del barrio.

Así como los mejores fritos salían de su 
enorme caldero, también lo hacían las más 
risibles situaciones. Aún me pregunto por qué 
cuando el Babicón, un señor bien elegante, 
aparecía de vez en cuando por el callejón 
Angosto, Tomasa le gritaba desde su acera para 
que escuchara todo el barrio: “Dale, dale huevo 
al Babicón”. O cuando algún tramposo o mala 

paga se arrimaba a su mesa a pedirle fiado, ella le 
replicaba con desdén: “Maluco el peo, dijo Chu-
pahuevo”. O cuando descifró el misterio de la 
deposición que un habitante de la noche dejaba 
cada madrugada en diagonal a la accesoria donde 
vivía en el callejón Angosto. Aquella noche, 
Tomasa se quedó ojo en rendija, acechando, y 
lo vió. El hombre, al que le decían Oso, volvió a 
hacer lo suyo y se esfumó rápidamente, sin sos-
pechar que desde la mañana siguiente todos lo 
conocerían con el nuevo apellido de ‘Cagón’, que 
Tomasa se encargó de propagar en adelante.

Además de sus legendarios fritos, también 
se destacó por su exquisito sazón en los platos 
típicos de la región Caribe y todo tipo de dulces 
de frutas tropicales que alegraban el paladar.

Pero, anécdotas aparte, recuerdo que Tomasa 
Heredia fue quien primero nos habló de los 
Cabildos de Negros que venían de los barrios de 
San Diego y de los desaparecidos Pekín, Pueblo 
Nuevo y Boquetillo, al pie de la muralla donde 
hoy corre la Avenida Santander. Nos contó que 
se celebraban cada 2 de febrero en conmemora-
ción de la Virgen de la Candelaria, patrona de 
la ciudad y que eran una parodia de las cortes 
reales españolas que los habían esclavizado.

De su boca vimos salir negros vestidos de 
realeza acompañados de interminables golpes 

Por: Plutarco Meléndez Olsen

de tambor. De su boca salió el Abanderado y 
también el Saltimbanqui; vimos por primera vez 
la Corte de Cabildantes en el burlesco desfile; 
vimos a la Reina, maraca en mano, dando inicio 
al ceremonial; y también a su Matachin con voz 
de muñequito, leyendo el edicto que ordenaba a 
sus súbditos danzar hasta que se ocultara el sol; 
y también vimos a la burguesía criolla de Ciu-
dad de Siempre, vistiendo a sus servidumbres 
con sus mejores atuendos y tocados; los vimos 
portando lujosos antifaces y mezclándose entre 
los negros, disfrutando del Carnaval. De su boca, 
sin saberlo, surgía una gran semilla de nuestro 
Cabildo de Getsemaní.

TOMASA
HEREDIA


